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1ír*%hw «ion nfiî ' <le fa pai, 
iord«n y íusHcia 

BlvmprUî ĵ aenos prlneipios prome 

Pa«, oi'dsQ'y jéatioia son tíaa TOÓOS 
qod ál pr«se'ttt8 resueotn por doquier. 
Pac, orden y jastiola es él programa 
de^ Gobierno, U profesión de fe de las 
Cortes, la materia que sirve de epí
grafe para los disoursos y artfoolos 
mis' b DisnoB Iógt<|P8̂  # Í B O menos flo-
rldoa. deloB-p«rtddi<£bs «stoienálea y 
Sp;trajíi|eru8, délos MorUos' pttrt̂ oula.-
res, de Iss JbabHtt'tfs en los «afis, en loa 
olronlos polftlsoS, ea lá#'teirtaiias de 
amlfps. P«s, oédM ]f |uatkiia son los 
dsseos dsstodos^ y ooiiio «I Intimo oon -
WNMl aileat» nevvásidls ^QS sstes vi r-
tades, estreeiíamsote Mlasadaa, par
ten de la primera, y todas da la Rell-
gVbxt, «ntvmot pdr tMs» nrdéttflruotible 
ssts lema: 

Sin Rellgtdji B« faay pas, ai orden, 
B1 Justiola, En él se ooatlsiMn implbii-
tamsttte 108 í^éf^*. 

Fwo, io&mo esit bien tan ardentTsi-
mamente snspi|r9do 4e todos» ao se io -
gra sino aparentemente ea \k iotual 
atsfiB de la vida política de los pnebios 
y dd'las na îonesT ¡Ahí ¿Cuántossaori-
flalasnoiAejaikdeiiBoerse para oonse-
guirIR? £« que hemos oáldo en un ol
vido panlble, eunl es el ds saorifloio 
por, 1.a paz. Xpdo.sa debe exponer en 
aaorífioio por is pas: al sosiego, ia fa-
miiie, ios oandalea, la sangre y liasta ia 
vi^s; l<kdo díéba exponarse por un bl«Q 
tan estimable.^, ¡Isjiax! 

Mirando ei délo 'pedimos da todas 
veras â  Dios da pas qae bandiga a los 
h imbres, que evangeliaa la paz,- pero 
4qué pas, fdao la p«» ea Cristo Jes^s, 
dastti anMfiaaaas, 4a lea prlnoipios 
da su insairüñibia y oodsoiadoxa moral, 
qaift tv»x% da lífto 09 «abe psa verda-
dará, duradera y estabia, sino pax d« 
lobos, ^aa oanUao so dialmuio sas 
dientes, y vtvea aa ftoeahoa para dsvo-
rar, taa laago^qna la ooastftn ios favo 
reaeet 

Maoho tamsmos qua los madios 
adoptados hasta hoy psra dar fel.ix 
tércdilao a tantos malas^ sean inopor-
«nnoŝ  iosfioaoas o qulai aoaircfios a 
la ooasanei¿n da tan noble fio; pues 
qoa les heobos noli Smpefian oada dfa, 
más y m&s, sn alejar de nosotros la 
vi4i| y \tk veatipr». y si no ved losiiom-
bres divididos en hftodoa y banderías; 
los unos^ nada-ibaaaa por la paz, los 
otros enolsodao másia tea da la dla-
oordia, y to4<̂ s mía o menos diraata-
m«sto, fl&ospiran « que asa Íntermina-
blla ja )oaib̂ ,̂ Í̂9sfaft da idaaa, lueba da 
partidoa, da'raaaa y da naalonas que 
haa rotóla ávótatatl y el parentesoo. 

JHvídiUo» y Vengeria. ¡Qué neolos so-
' mií^'dfn eoldplfatfdar asts^dSBignlo de 

los axtraftoft,̂ tHlraaaaar de nosotros;Ia 
utilidad posible, somos oieg»s instru
mentos da sus miras dastruatoraa, Jes 
•arvlmos por su bion y btiíMKra p«rdf-
elón. 

iM'plp^ ,̂ icnoa y >iiaaordaa. «tsn 
Pas aaiabr^n je viatorea» las gentes y 
loa élitrib>r«^p4bfl«08 que no itaeaos 
todoi daaitalílét; paro, | y qué madloa 
sa a«(l«ia« para «^«fgairiaf iQoipas^ 
qoa „«mi loata jg parmî nante? jfigífi pt-
ra qua Ms 1̂ 0 vaagan'sat Faz, sxige no 

partido, y oonsiate an sobrepoaerse y 
ah«rro|ar al otro. Paz deses también 
ésta; más no entienden por paz sino el 
triunfo áe sus ideas y de sus planes; 
alguna vsz'aonsiguen los unos su vic
toria^ pairo qué ni da paz a ellos ni a los 
vencidos; antea al oontrario, aumenta 
las iras y los rencores; ^az AiOests, paz 
cien veces más abominable que la gue
rra, porque d0 entre el profundo dolor 
de verse supeditados, y el falso disi
mulo y toteraoola, sata^ auaúdb menos 
se espera, oda naeva convulsión qua 
todo lo transtorns, y ss pasa de repen
te al extremo contrario: la guerra. 

Desengañémonos; paz y división ds 
partidos no pueden acomodarse; si ¿se 
llaiña paz, ésta noa perderá sin duda. 
Y bien as vsrdad ¡da «que todo reino 
dividido ao sí mismo ae desolará y una 
eaaa caerá aobre la otra». HOu|in cier
to éa!t Asf pasa hoy en nuestra España, 
que ya casi no ea nuestra; en nuestras 
naolonasdé Enrops, porque otro ojo 
enemigo y litonbs rapaces nos miran 
oon acecho y cH Îrltu aoiidloloso, y no 
puede ser otea oosa cuando los púa 
blos ae han alimentado por algdn tiem
po del filosofismo impío, qpa no es si -
no sangre de-dragones, qoa ciega I04 
ojos y enloqueae los«¿rebros> Ya loa 
pueblos están oÍegi»,^tta no : úonocea 
sus propios lote|P«aasi¡fá el mando an-̂  
da toco por sanóos y bsrrancos. Vién
dose an tropiezos de calamidades pú -
bltoas,-quede día an día ie sslen al m-
oaatttr<>, y se multiplican «n tormaa 
espantosas de nuevas guerras, en vas 
da oooaoladores alborea da planslblas 
pao<(Bv ^ , , 

; lAhtfaqibléalasgoarras, como |sa 
pac^h, lisnen sus ieyasisua virtudes f^ 
sus vicios, y para en laa eoastlones á9 
paz sa preoisa.un grande hombre,, si, 
un grande hémbre qua solerte a pre
sentar un medio conciliador, conforme 
OQ todo al espíritu filosófico-católico, 
que dloa: «Ese tu aoeailgo, cuando an 
la pelea,es tu euemlgo;pero ya vencida 
y depueatas sua armas, es tu prójimo, 
es tu hermano.» 

O el hombre és hombre o es Isqpar-
do... aólo con instintos aangulnarioa y 
da mfterte, qué, qué, ¿no ea eso? 

Eafo último pereda ser,y no otra oo
sa, siaudo, pues, cierto que mochos sa 
han dejsdo llsvsr ds sus psrtioulrass 
opiniones, publicando sos observacio
nes y'sos sistemas pólIUoos, oon mani
fiesta parcialidad y exoeaiva adhesión a 
máximas poco ooooiliadorai, y aa hsn 
sdsliátado an estampar su'aaaeaoritos 
censuras, arttioas, raoqiavanoiooes y si-
tlraa improcedentes. 

Psra atraer a loa hombrea y a ios 
puabfbs a is concordia y a la pa:; as ab
solutamente nacasario variar de tácti
ca, adoptar otros medios y seguir otro 
oamlno más racional,más conciliador y 
más conforma s los ssnllmientoa doloas 

i df íh«m|old»d f ,.oaí^kM4«AiíN*Mwi.'.. w 
La imperáis lidad, si amor a la ver

dad, la Justicia, ts moderseión, la pru-
deaU'a y la lodulgehoia koix al tin» gua 
non da ana paz, orden y Jústfeia. 

StlÉopra feñi^ttos j>rlnoipio4 proniLatan 
fines djiohoaos. 

P.SANOHIS. ; 

Sa^JJagidfi a ém #i aonoaj|«t da «es
ta ^ Ayottiá«iÍaitl6, too l'raüíatsa^ S^t-
q u m . ' . -^ »••••<' •' " • • ' ' 

V Notes ntriA» 
Ha<)«d#«vJt9»aB F«rrol.«oit 

dad, ̂ i^ ha|i»i|^ ai&i D̂ &â  ^>%^< 
BomaiN, tol^ ñk\ Alftfíras ^a Jlávf 
don Saiado l<^laro da Aaaái«í#íi. 

4,4o«dlj(lto9»Mi'pftd»l» y dtii^lafan^i. 
lia, eip«elaltti»ot9,|ii abaato de la ra-
olén nioida» al Qaaairal Auditot, Kxmo.. 
er. 4K,Josi ML* aouiaro, «oViacAoé 
nuestra más sinoera enhoraboana. 

Hoyjdé dlea a ooae sa ba afiebrado 
la HorJn liuita an Ik Iglesia pünrr̂ qiif a} 
^ IflÉNrtrCéell̂ rvrdél- Osriáaii,, poé «1 
^rwo dasoaaso del alota d« don CHofe 
1lt«ir«i<HtiRiwaat 

A t̂tflus t^exteiies sobre 
la cuestión social 

m 
Pero, ¿por qué no son las Institnolo-

nes y elementos oatólioos loa que diri
gen y orientan todas las agrupaoiones 
obreras? Es asunto éste muy delicado 
de tratar, y quisiéramos poner en 
nuciBtras palabras ttínos tales de dul
zura, que no pareciesen reproche para 
nadie las consideraciones que va mus a 
hacer. Confesamos ingenuamente que 
hay en el ter-ceno oatólioo sooial ver
daderos apó-itoles pof su oonstanoia, 
por su fe, por BU abnegación y por sus 
saorifloios. La reoluta de los elemantus , 
católicos de las oleses obreras es muy 
difícil; nosotros admiramos oon entu
siasmo y catalogsriamos entre los hé 
roes, a esos pobres obreros que, vi-
vieî do sólo de su jornal, tienen la va
lentía de confesar su fe en medio de 
las asechanza» y peligros qua les ro
dean; tal vez el martirio qua se ven 
obligados s sufrir sea el mayor de los 
conocidos, pues para mantenerse inOÓ-
lunies en sus creencias tienen qiie re
sistir las burlas de la mayoría de sus 
compañeros, la hostilidad da lo| pa
tronos inconscientes, el aislamlento'en 
que muchas veces ae encuentran en 
medio del ambiente que lee rodea. ¡AK 
mas oató(ioaa qu^ nos leéis, procurad 
endulzar materiHimente la existencia 
de esos obreros católicos! ¡Prestadles 
vuestra protección! {Ayudadles a so
brellevar sus trabajos y ia miseria a 
que a ve'éeii salven rediaoldoa por su fe! 

T estes reftexlonea nos llevan á» la 
maño a "oomentar cual meraoe la oon-

, ducta de muchos que. llamándose oa-
< tólicoa, miran con loalferenoia el mo" 
«vimiento social cristiano, sio prestarle 
el máa pequedo apoyo, o prestándose
lo tan mezqaUlo que muchas veces la 
cantidad^taf.dsst'iiaJa a ello ea in-

iferior a lo quecuesta un par de zapa
tos de loa doniRarios. Asusta pensar la 
tremenda responsabilidad que Dios 
exigirá a tS é̂s eristianos^ y la estrecha 
cuenta qOa lap pedirá del empleo de 
aua riquasas, 'de las que sdlq ŝon admi
nistradores, y todo ello depinestra la 
hermosura ds nuestra Religión, lo su
blime de ana enSeOansas, lo itraojle de 
sus conoepoloaes. ¡No hay teoría so
cialista, porr-adljoal que sSs,, que vaya 
tan lejos eo alganos órdenes; no hay 
ley alguna humana que. otatigue con 
tan severss peoss a ios infractores; no 
hay tampoco premio más sublime que 
el reservado a los pobres; no hay Son-
suelo msyor psra los humildes que la 
bienaventuranza ofrecida a los mismos 
por Dios. Que ia Religión Católica no 
ea sólo patrimonio espiritual; ea ley 
social perfecta, puea llega a donde no 
puede llagar legislador humano, y lle-

Sa también más alláds la tumba, dea-
aoiendo allí los errores humanos y 

compensando ssplén^idamente en el 
cielo los sufrimientos de la tierra. 

81 todas astss verdades fuesen com
prendidas por todos; si se tradujesen 
en hachos laa doctrioeé de Jeéüorlsto, 
otro sería el estsdo da la soledad» 
otra ia vlds de Iss obras sociales, otra 
is valentía de sus sfirmaoiones, otro el 

, empuje de su organización y otro el 
{torvanir del mundo, puea doctrina no 

alta; obreroa, tampoco; Inatitaeionas, 
menos; fslta sólo que el elanfento sano 
se pbroate de sua deberes; que acoda 
oon prontitud a cumplirlos y qtie epo-
ye msterialmen'a Issobî M ea0lioo-*o-
olslee existentes oon la seguridad da 
qoa aoa atí«tpMstaráO'''4iti'̂ lfrá##iri)*î '' 

' dio s los intereses de píos, a loa de ea 
propia alase y a loa de la paz y tran
quilidad aa eáta tierra. 

T. P. 

I«A L Á M P A R A 

La protecdón etó # te^ 
a los a 

,f 

Al áato han áaistldo mdchaa lamíliae 
de asta atildad, 

Relieramos a str 8p^(4abls fiímiila 
naestro táwÁ ssntido pfsama. 

- fitot tsrda'ís hi '^i<ffioa^o Á a) 
barr|«> dij£arat ü . inulto «H»! ««r «a 
vida fafi]üelst Mayor da «ata Ayon-
tsmieató, don Abelardo L¿pes finares. 
i Al acto ha asistido )¡M» ̂ mmecoao 
aeompa&amiaiito. 

Disaaáse «n paz y r a ^ á aî  i ^ d a 
familia onaatî o PjisaaM ii»ás sentido. 
•mmmmmmmmmmiiámmmmmmmitimmammmmmmmmmmimmmtmm 

. 4e tfna jiM ŝto mtumal 

Lo iaia booltb/ lo alárditaoto, lo mSi 
at«g4|0|is. £larantizada ,att< e|ftftittid, 
bondad y aaméro. Uaroo original y da 
axtraordlnaHa Vista; '• i^ * *' 

. . , Í0. fitamanto eartltatsidU» 
w Iss.iiHwroa preferi^dn 

Da vaate 4» Oart^fona: 

'<ívmSoltréh^ó,MtrtSt. 

S A Ú » ^ DB I ^ f AJ9 
TBS'de MODA « n a eo^Cafipi íro 

' todos los vieméli de j a 8 
MAJLim UE»TAVWUkSrr 

. Â ikn̂ e í(e ta ..a á,,y j¡f j^ áe Í M 10 
Albiíeniós, s'̂ o—Coaitdiis, 4 paseáis 

Ostras'del Caatábrice: $ pesetas doceas 
(Ha se sirven dsisfalas'a daaüdlia) 

Del «Nuevo Diarlo» de ZÚrtch tradu 
oimoB, lo siguiente: 

La guerra con todaa ana enormea 
exigenciss y neoesidsdes sé ha oonvsr-
tido también párá la ciencia médica en 
maestrs. Miles y miles de Inválidos de 
la guerra han impuesto una labor a >os 
cirujanos y a fa técnica, la fiel aervi-
dora de la cirugía. La Insuficiente pro
tección corriente, después de otras 
guerras, tt los Inválidos ha sido hoy 
sustituida por una amplia acción au-, 
xiliadora corporal y social, que ha de 
permitir vuelvao lo antes posible los 
inválidos de la camps&a a uua vida de 
actividad completa. Las magistrales^ 
organizaciones para la benefíoenoia de 
la guerra se, refieren qo « B J » PSrte 
más pequeña a la profeoatón drloa am
putados. , 

Da una parte está el adiestramiento 
sistema-ico de los mlen^bros artificia 
les para nuevas labure'*, y por otra 
parte se tratará de compensar, median
te adecuados miembros da repuesto, Is 
pérdida de la mano o de la pierna-

áil último y más importante progre
so en este r«̂ Bpecto es, la adopción de 
una mand|Brtifiolst ipovlble a volun 
tad. La Idea fundamental fué ya antea 
de ahora expuests, sin obtener entrer 
tanto hasta hoy resultados útiles y 
prácticos. Solo cuando por indicación 
del ingeniero industrial Stodola, el 
Profesor Sauerbrnch desarrolló con 
éxito los principios quirúrgicos de es
ta i lea, le quedaron a la téonic^ y ciru
gía allanados loseamioos para dair iin-
portancia práctica a la idea de grandes 
perspectivas. 

Bajo los susploios dsl Ministerio do 
la Uuarra de Prusis fué deaarrollado 
metódicamente el proeedimlento en el 
lazareto de reserva de Singen''. Sa co
menzó por ensayarlo en algunos am> 
potados: la mascúlatura del mufióá fué 
modificada en forma especial. Por me
dio de los múijiuios de oootracción y 
de extensión fueron dirigido^ haóia tO' 
das partes canales oobiertos da pial 
que debían actuar de «fuent^-VifiS de 
energía». El sorpil<endsata reauitado 
alcanzado dio para ia solaoión técnica 
del problema perspectivsS tatt' favora
bles qua era da esperar al anhflado 
objetivos «alcanaar una maoo artifielal 
movibls a disOreolóo> 

üiQ relatidad ae ha oonaéguido esté 
fio en SQü rasgos prinoipslas. De prin-
aiploi otodestos SOî gtó un grSD̂  iaSaris-
to de amputaciones en Sipgen, ai que 
va anejo un tellar pon todas laa insta -
laáiones. El doctor <9tBdler, qiédi^ 
mllitsr da la rsserva, es ei jefe de esta 
tazaretoi y b« dMarroliado al método 
Ó|>«rativQ JQntaoieihta óoO al Profesor 
Sauerbruch, fabricando los primeros 
modelos. 
w M jqnaiJipAflp tfoawi aaorlba ha tastido 
ocaaióo da asistir s una aonlerenoia de* 
moatratlva daia. por al Profesor Saaer 
bruoh en Hnnlah, a lostanaia da la 80-
pledád de Uédtoos, y quiera oon ttnaa 
oaantas frases señalar la Impreaidn, 
qua tentólas ezpoefeionaa di«itífleaa 
del rutlmrlo oirttjano da ia guerra, qp-
mo aob todo al trebejo rsatlndo por 
los lá iDVálidoB llagados Ha fl|Í|gan dea 
pertaron. 

Agrandes rsagos expaso primera-
manta el ^rofeeor Sapiairbraoh ia an««-
aerla ortantaciÓD aobra e«|s aneayoa, fa 
roanla tódó extoftlóó déiáotdaiaéDte 
sos ptsves da operáoianea deaárroIia-
doajuataaaeQtaaon al.doatoi; Stldlar, 
ooyo obiatjVQ ara alaauiiar la mayor 
faerw 7 mia grande óapaoidad dáiala-
VBokkf poaibta para laa Vlvlantas luan-
teitéé f jsargla. 

(%ri9das dlftaalti^asr-^redi» iVltbor 
davojivera haoer aso<iW)l«s tttiisaoloa 
atftoitoa por oioatrioea én el hueso,, 
aoortadoa en eo mayoría. y*pra|MiS|Sr-
los'para la aooHIn ttorraaí da «nóogár y 
estirar. ¿ . ' ~ 

«prprandantaatialaama deaj^Ufa-
dapor astoamAsoaloa raformadOa. | t | 
Profeaor SaoMrfanMb noatr^ vartoi ia-

•er. 

de la guerra 
válidoa que podían elevar varios cen-
tfiÉietros de Í&A 40 Iciiógramoa eafuer-
Zo que equivale a la tercera parte da 
un brazo sano. 

Más dífisil ha sido la solución da la 
psrte meoánios del' problema. Los téc
nicos ortopédicos hsn fracasado por 
completo. Solo en los talleres de Sin
gen pudieron hacerse miembros artl -
flcialea a basé de experiencia orítioa y 
de ensayoa oon personal competente, 
que se smoldaron por completo a au 
Dueva misión. 

Surgieron diversas construcciones 
de la mano. Para determinadas profe
siones se hicieron «nanos especiales, y 
además una mano para los domingos. 
Eaeondtoióa de todos los modelos el 
poder ser muvidos a voluntad por la 
firarza míamu de los inúiouloa que han 
quedado. 

Las demostraciones no dieron lugar 
a un sentimiento de compasión que ss 
siente hacia los inválidos." La impre> 
sión eiitristeoedora que pudiera pro
ducir al principio au los profanos un 
miembro aippucado dê tnudo no apa
reja al ver a los jóyenes solj{|idos, ds 
sspeoto inteligente^, trabaisr ,̂ l^oi la 
syudá da su prótesis. Cogían alegrea 
oon su mano artificial, mostrsban sa-
tisfsooió^a el éxito, rivalizaban en la 
rspidez da la ejecución y sgradeoían 
orgullosos y son mirada satisfeoha loa 
aplausos qOd les tributaban los médi
cos. Siempre pudimos convenosrao8 
de que era siempre posible trsbsjsr 
ooDlamanodaoinoodadóe para pro
fesiones más dífíoitea o con IB gsrra 
oompüsata 4« dos dedos y del pulgar 
para trabajos más ssnciUos, y de que 
en reaUdsd aquella gente' habían que
dado en condiólones nuevamente da 
realizar oon él miembro artificial los 
print^pal̂ a quehaceres de la mSDo i^-
turaLSa '̂̂ '' ^° muñonas úiny oortoa 
era aún posible el libre doblamlents 
del brazo y a} agarrar y sostsQsr oon 
la mano artifieiel. 

Asf vimos QÓmo ioü Inválidos aogfan 
monedea dei suelo con los dedos da ia 
mano itrtífidial. Msaipattfbsn aoo rapi
dez y seguridad oon diversas hsrra-
mientas, hojeaban y baf ajabau oártas, 
descorchsbsn botellss, Uenabsa no va
so, llsvándoaelo a is boca sin eafaerio 
de ninguna dase, abríaa páragoáa, ea-
ceadían oigarrilloa, a|b'rfan'̂ aHgt|rtaî |l-
mas, leraiitsbqja gracdsi peáo## raaé* 
saben taii^Wisí0ll.aW^ (I^.'ra^^ 
la vida oorrwflta. Ono hasta oónidgoió 
levantar ont osrlUs si'rQjada al aaalo 
y baratar «afti|s oon laa asaoj»» a i« a«-
palda, y esto no «o Haeali qtlebradaa, 
aino en movimientos aóompsasdos, sa-
mejsnte* a loa,pp|aralaa;y d vaiea h'aa-

* ta graciosos. Era ana sstisfsaolón ver 
don qué entusiasmo se servísn (os am • 

para roaüzar al trabajo qoa se Jt«s ha
bla aaaargadoj 

Es avi4aata qoa para lat 4lrar8«a 
formhs y longitudes da IM , .mofloaae, 
aspeolalmenta teniendo, tM^̂ Î H an 
oaenta la» diversas profééioDea, hay. 
Deoesidadas de opnaürair |ifdta|(e •Kf* • 
olfles. TsMpoao b$f'qus oiraar. qim ,h|' 
oparatU^ étl tauú$n del 0aotoí'Saa«r-
brachas raüizabla an todoa loa oa-
Bof, todi vez que aoüio quieris para-
oerlo a(,j|aa aaorlba «i^»a IfojM, 
ae le a^üfs^ -î  i ^ l i i n t ^ 'loiif. WmtM 
Inteligaisdla. Pero loa éxitoa ya alaas'" 
zados jiittist;>ao qua oaa olla pQidf 
ayadarsa a machos, dindoaa a otros 
ana parta por lo maAoa éUHo qoa fa 
gi|prra«»^ttnáoaidaatatohiUa Ai«jí>o'' 
Jado para al trabajo. ¡, 
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